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Las 7 fortalezas de la latina

Cuando tenía aproximadamente siete años, solía jugar casi todos los días con Miguelito, mi vecino de junto; nos divertíamos tanto que prometimos casarnos cuando creciéramos. Un día, mientras levantábamos nuestra tienda de campaía con sábanas y sillas del comedor, mi madre y Rosa, mi tía abuela, me llamaron para hablar conmigo. Habían escuchado nuestra conversación sobre matrimonio y me dijeron, “Annie, cuando crezcas deberás casarte con un hombre con dinero porque así tendrás un buen futuro.” Recuerdo que su comentario me enfadó y respondí espontáneamente, “No se preocupen por eso, yo seré la que gane el dinero.” Esa conversación quedó grabada en mi mente; desde entonces me dije que jamás buscaría un esposo por su dinero. Lo elegiría basándome en otros aspectos, pues yo sería quien ganaría el dinero. Estaba en lo correcto, así sucedió.

Creo que el tipo de fuerza y determinación que tenía entonces (y que aún poseo) es característico de todas las mujeres latinas. El reto consiste en darse cuenta de que esas cualidades existen en nosotras y en saberlas utilizar en la vida para llegar a donde queramos. Como latinas, siempre hemos triunfado en lo que se refiere a mantener unida a la familia, lidiar con nuestras relaciones, criar a nuestros hijos y sobrevivir las crisis, así como para hacer rendir el dinero. Todas estas habilidades pueden ayudar a prepararnos en la profesión que deseamos y en una labor más elevada, como lo es crear una mejor sociedad.

La idea de escribir este libro surgió a lo largo de varios años, tras observar que muchas latinas con creatividad, valor y determinación habían superado varios obstáculos para realizar sus sueños y lograr un cambio en el mundo. Quedé asombrada al descubrir que, contrario al mito generalizado de que la cultura latina detiene a la mujer, muchas de las razones de ese éxito se debían a las cualidades enraizadas en nuestro origen cultural. Al observar más de cerca algunas historias de latinas exitosas que se desempeñan en todos los ámbitos de la vida, pude identificar siete atributos fundamentales, los cuales son resultado de vivir o crecer en esta comunidad. En este capítulo exploraremos dichas cualidades y después podrás distinguir cuáles predominan en ti, por medio de un cuestionario de autoevaluación incluido al final del capítulo. A medida que avances en la lectura de este libro, aprenderás a desarrollar y explotar cada una de las siete cualidades recopiladas de la experiencia de latinas exitosas que enriquecieron sus vidas y las de otras personas.

Tal vez la cualidad que sobresale en tu mente, la que más se destaca en las niñas de tu familia, sea la “generosidad.” Sé que en casi todas las familias latinas la mujer está educada para ser generosa con su marido, con sus hijos y con los hijos ajenos, los parientes y su comunidad. Además, las niñas continúan aprendiendo de sus madres y abuelas, quienes representan a la mujer sufrida y abnegada, cuya responsabilidad es entregar su vida por completo al bienestar de sus hijos y su familia. Para algunas de nuestras abuelas, mamás y tías, el reto fue particularmente grande, ya que, además de criar a muchos hijos y de llevar a cabo todas las tareas domésticas, tuvieron que laborar fuera del hogar para mantener a la familia. Para lograrlo, en muchas ocasiones trabajaban de sol a sol y lo hacían orgullosas de sí mismas.

Este sentido de devoción femenina y sacrificio está implícito en nosotras, aunque quizá nos sintamos confundidas al respecto, al valorarlo y rechazarlo al mismo tiempo. Nos preguntamos si existe—más allá de lo que experimentaron las mujeres mayores de nuestra familia—una forma de vida que nos pueda brindar mayor satisfacción personal. Lo que deseo que descubran al leer este libro es el aspecto poderoso e inexplorado de la generosidad que heredamos de nuestra cultura: la capacidad de darnos y retribuirnos a nosotras mismas. Ya que hemos aprendido tan bien la forma de dar, ahora podemos poner esa atención, amor, sacrificio y devoción en nosotras mismas. Tenemos la capacidad de ser tan generosas con nosotras como lo somos con los demás. Al hacerlo podremos alcanzar grandes objetivos: no sólo nos sentiremos más satisfechas y haremos una contribución al mundo, sino que nos convertiremos en modelos a seguir para nuestros hijos, con el fin de que ellos también logren sus metas.


Cómo superar las expectativas familiares

Un poco de historia personal

Ninguno de mis padres estudió una carrera universitaria. La prioridad de mi padre en la adolescencia fue trabajar, porque ganar dinero para sobrevivir era más importante que ir a la escuela. Mi madre era una excelente estudiante, pero cuando tenía quince años su padre murió y debió abandonar sus estudios para trabajar y sostenerse a sí misma y a su familia. De tal suerte que, a pesar de que comprendían el valor de la educación superior, ninguno de ellos tuvo la oportunidad de disfrutar de sus beneficios.

Si bien mi madre siempre quiso que yo me casara y tuviera hijos, estaba convencida de que la mujer no debe depender por completo de un hombre. Una de sus razones era que algunos de ellos pueden ser muy abusivos, por lo que consideraba que siempre es bueno tener una profesión, en caso de que el matrimonio acabe. Sin embargo, existía otro motivo que jamás mencionaba: Alguna vez ella consideró una carrera para sí misma, pero dadas las limitaciones económicas de su familia después de la muerte de su padre, no lo logró. Fue así como depositó esas expectativas—y esos sueños—en mí. Creía que yo era intelligente y que lo conseguiría, aunque, al mismo tiempo, debido a la cultura y al mundo práctico en el que vivíamos, opinaba que debía aprender a cocinar, limpiar la casa, tejer, coser, lavar y educar niños, pues necesitaría tales habilidades cuando me casara. Por consiguiente, en su trato conmigo ambos mensajes estaban implícitos.

Durante la pubertad y la adolescencia odié profundamente las tareas domésticas y sobresalí en las matemáticas y las ciencias. Mis padres, preocupados porque creían que una mujer necesitaba esas cualidades para ser una buena ama de casa, se preguntaban cuál sería mi futuro. Mi padre decidió que debía aprender un oficio, en caso de que por desgracia no encontrara marido. Es probable que su inquietud se debiera a que yo era muy rebelde y por lo mismo dudaban de que algún hombre tolerara mi carácter. Yo no era la típica niña obediente que lleva a cabo todo el trabajo doméstico y desempeña con facilidad el papel de ama de casa. Entonces, siendo una adolescente, mi padre me llevó con un amigo suyo que era dueño de una escuela de belleza en Buenos Aires y me inscribió en ella. Detesté ese lugar y a los tres meses lo abandoné. Mis padres se preocuparon de nuevo: “¿Qué va a ser de ella en el futuro?” Con el modelo ejemplar de mi padre en mente—él triunfó en los negocios sin una educación formal—a los quince años decidí que no necesitaba terminar la escuela: “¿Para qué toda esa presión en mi vida si puedo tener éxito sin terminar el bachillerato?”

Me propuse demostrar a mis padres—y a mí misma—que no necesitaba una educación formal. Aprendí mecanografía, busqué empleo y, después de asistir a dos entrevistas, un hombre me llamó porque quería contratarme. Me dijo que, aunque mis aptitudes para desempeñarlo no eran muy buenas, podía quedarme con el puesto. Sin embargo, había una dificultad: no sólo tendría que realizar labores de oficina, sino que también me pedía cierto “trabajo privado” consistente en brindarle algunos favores. ¡Eso me abrió los ojos! Él confirmó la advertencia de mi madre sobre los hombres abusivos, una de las razones que esgrimía para que estudiara una carrera. Ahora estaba más convencida de que necesitaba ser independiente y de que sólo podía confiar en mí misma. En ese momento decidí que terminaría el bachillerato y estudiarÉa la universidad para conseguir un empleo en el que yo tuviera el poder. Un trabajo que no sólo disfrutara, sino donde nadie intentara abusar de mí de ninguna manera.

Cuando terminé la preparatoria fui con una psicóloga para realizar una evaluación vocacional. Me encantó lo que ella hacía y por primera vez entré en contacto con la psicología y quedé muy intrigada. Le comenté que me atraía la ciencia y ella me alentó, afirmando que definitivamente tenía aptitudes para hacer una carrera en ese campo. De regreso a casa comencé a considerar la posibilidad de enseñar matemáticas o química. Entré a un programa de la universidad para formarme como maestra de matemáticas y física a nivel de escuela secundaria y lo seguí por un año. No obstante, no podía dejar de pensar en lo interesante que parecía el trabajo de aquella psicóloga. ¡Así sería yo algún día si elegía ese camino!

Después de un año de especializarme en ciencias, cambié de carrera y comencé a estudiar psicología. En ese momento ya era lo suficientemente madura para saber lo que quería en la vida, en lugar de pensar sólo en mis aptitudes presentes. Empezaba a adquirir más sabiduría y a enfocarme en mi misión en la vida: ayudar a las personas a resolver sus problemas y guiarlas en las diferentes etapas de sus vidas, tal como lo hiciera esa psicóloga conmigo. Un sueño y una meta habían nacido.

A mi madre le dio mucho gusto que me decidiera por la educación superior, pero se opuso por completo a que estudiara psicología. Como nunca había tratado con ningón psicólogo o psiquiatra, creía que éstos corrían el riesgo de contagiarse de los conflictos de sus pacientes y le preocupaba que, tarde o temprano, yo pudiera enfrentar problemas. Por su parte, mi padre no sabía para qué necesitaba una profesión a esas alturas, si mi novio estudiaba medicina. “¿Para qué necesitas trabajar si te vas a casar con un médico?” me preguntaba. Sin embargo, estaba muy orgulloso de que yo tuviera aspiraciones tan elevadas, aunque no confiaba mucho en que me graduara. Pero yo creía en mí; conseguí trabajo y pagué mi educación universitaria.

De hecho, el entusiasmo y la perseverancia por forjarme una profesión que me retribuyera tenía mucho que ver con las cualidades que mis padres me inculcaron. Mi padre me transmitió su gran pasión por todo lo que hacía; nos enseñó a todos nosotros, sus hijos, que no existían barreras, que podíamos lograr lo que quisiéramos y ser nuestros propios jefes. Poseía también una gran sabiduría popular y me enseñó que si no sabía algo podía aprenderlo, en lugar de depender de alguien más. Me mostró cómo correr riesgos, cómo jamás decirme “no”, y algo importante por lo que le estoy inmensamente agradecida: cómo sentirme orgullosa de mis logros, aun cuando fueran pequeños; en otras palabras, me enseñó a brindarme reconocimiento a mí misma.

¿Y mi madre? Ella siempre fue muy trabajadora; nada la detenía para hacer lo necesario con el fin de mantener a la familia unida. Además de trabajar desde muy temprano por la mañana hasta tarde por la noche en los quehaceres de la casa, ayudaba a mi padre en sus negocios. Así como me decía que el matrimonio y la familia eran importantes para una mujer, también me repitió, durante mi niñez y adolescencia, que el estudio era la etapa más emocionante de la vida. De niña, asistir a la escuela fue, sin lugar a dudas, la experiencia más alegre y gratificante en su vida y, si bien anhelaba continuar con su educación, su ambición quedó frustrada. Por ello, a pesar de sus reservas respecto a mi carrera, estaba contenta de que yo continuara lo que ella apenas comenzó. Siempre me decía: “Puedes perder muchas cosas en la vida—dinero, trabajo, personas a las que amas—pero jamás perderás tu educación. Lo que aprendes te pertenece.” La forma en que hablaba sobre sus propias experiencias me hizo entender que recibir una educación significa “tener poder” y su mensaje sigue siendo mi inspiración.

Si bien al principio mis padres no sabían hacia dónde me dirigía y nunca imaginaron que elegiría esa profesión, les enorgullecía que luchara por conseguir mis objetivos. Mi padre jamás vislumbró tales logros para mí y por ello nunca me motivó a ir la universidad; no lo consideraba un objetivo realista. Por aquellos días las mujeres con una profesión eran la excepción en Argentina y no creía que yo podría ser tan excepcional. Hace algunas décadas, para él, “una mujer debía ser una mujer” y permanecer en el hogar; pero cuando obtuve mi doctorado en psicología, le decía a todo el mundo: “Mira, te presento a mi hija; es doctora.” También estaba muy orgulloso de mi hermano Bruno, quien también tiene un doctorado (en administración de empresas), pero el hecho de que una hija consiguiera tal título … ¡qué les puedo decir! Alardeaba conmigo porque para él mi éxito como mujer era inusual y, por lo mismo, maravilloso. Conforme mis logros se acrecentaban—trabajar en mi propio consultorio en Buenos Aires y convertirme en directora del Instituto Uriburu; iniciar mi práctica privada en los condados de Los ángeles, Riverside y Orange; dirigir una organización no lucrativa y trabajar con la comunidad latina; conducir mi propio programa de radio y televisión llamado Aquí entre nos; escribir una columna semanal para La Opinión y mi primer libro; dictar numerosos talleres y conferencias—su orgullo y el de mi madre crecían también.

Una educación superior es—o fue—un concepto extraño para muchos padres latinos, por lo que algunos no pueden visualizarla para ellos o para sus hijos y no los motivan a luchar por ella. Si ése es el caso en tu familia, quiero decirte algo muy importante: no importa. No necesitas que alguien te diga: “Ve a la universidad, establece tu propio negocio o desarrolla tu creatividad.” No necesitas que te señalen cuáles deben ser tus objetivos. Si bien resulta de gran ayuda que la familia te anime a alcanzar tus metas, no es indispensable, tó misma puedes motivarte, buscar modelos a seguir, elegir la dirección que deseas y trabajar para lograr la vida que te trazaste.

Al considerar tus propios sueños y las metas que quieres alcanzar, tal vez éstos resulten muy diferentes de las expectativas que la sociedad o tu familia depositaron en ti. Aun así, creo que al leer este libro descubrirás que algunas de tus mayores fortalezas provienen de quienes te criaron y estuvieron cerca. Nuestro objetivo es poner esas fortalezas a trabajar, de tal forma que te percates de cuán grande y magnífico es tu ¡poder de latina!




Las 7 fortalezas

Aunque las latinas ya poseemos los rasgos que pueden ayudarnos a lograr el éxito en la vida, no siempre conocemos nuestros dones naturales ni sabemos cómo utilizarlos. Antes de presentarte las 7 Fortalezas del Poder de las Latinas, me gustaría ubicarlas en un contexto, revisando los conceptos de arquetipo y de inconsciente colectivo de Carl Jung.

Carl Jung, viejo discípulo de Sigmund Freud, amplió el concepto de inconsciente para incluir el de “inconsciente colectivo,” que contiene aquellos actos y patrones compartidos, ya sea por los miembros de una cultura o por toda la humanidad. Afirmaba que esos patrones mentales estaban organizados en arquetipos, imágenes y símbolos que aparecen en sueños o fantasías y que se repiten como temas en la mitología, la religión y las leyendas. Los arquetipos constituyen presencias profundas y permanentes en la psique humana que perduran conservando su fuerza a lo largo de nuestra vida. Incluso se considera que pueden estar codificados en la constitución del cerebro humano.

Aunque todos los seres humanos compartimos patrones arquetípicos clave, los arquetipos pueden variar según la cultura. Podemos identificar los arquetipos de nuestra cultura al observar las fortalezas que nosotras, las latinas, tenemos en común: cómo actuamos, cómo interpretamos nuestra realidad y cómo determinamos nuestra vida y la de nuestra familia. Si bien hay más fortalezas o arquetipos como éstos, seleccioné siete porque, en mi experiencia y en mis entrevistas con latinas exitosas, encontré que eran los que más destacaban y mejor pueden ayudarnos a desarrollar todo nuestro potencial.

Estas fortalezas fundamentales definen nuestra capacidad para ser lo que somos, nuestro estilo de interactuar con la familia y con otras personas, nuestras relaciones con el ambiente y la sociedad, así como las manifestaciones de nuestra espiritualidad. Al investigarlas podemos adquirir mayor conciencia de nuestras identidades esenciales y de lo que podrían ser nuestros principales potenciales. Resulta fascinante pensar que han formado parte de nuestra cultura desde hace siglos. Pero, si bien nuestras historias personales y culturales han influido nuestra estructura psicológica de esta manera, ahora podemos ejercer una influencia más directa en el papel que estas fortalezas juegan en nuestras vidas.

Cuando leas la descripción de las 7 Fortalezas del Poder de las latinas, las reconocerás de inmediato. Te serán tan conocidas como los miembros de tu familia, puesto que son aspectos de tu persona. Tal vez algunas ya las hayas desarrollado por la influencia familiar o de tu ambiente espiritual o social. No obstante, cada una de ellas necesita ser reforzada para que trabaje activamente en tu favor, hasta el punto en que te sientas auténticamente satisfecha y feliz de lo que eres. Son dos las opciones: conformarse cómodamente con las cosas como están y negarse a desarrollar al máximo estos preciados rasgos, o trabajar de manera consciente para que predominen en tu vida y, por lo tanto, te transformes en la mujer que deberías ser.

A las mujeres nos gusta hablar de potencial y tendemos a verlo en los demás, en especial en los hombres de nuestras vidas; sin embargo, con frecuencia se nos dificulta observarlo en nosotras mismas. Las latinas tendemos a ser tan modestas que no apreciamos nuestras cualidades más prometedoras e impresionantes hasta que alguien más nos las señala. Solemos creer que si admitimos nuestra fortaleza nos percibirán como pretenciosas, pero el hecho de saber quiénes somos y en qué podemos convertimos puede ser el primer paso para expandir y enriquecer nuestras vidas. Como lo descubrirás a lo largo del libro, las fortalezas o arquetipos mencionados son aspectos de nuestro verdadero yo y pueden guiarnos hasta alcanzar nuestro mayor potencial, si invertimos nuestra energia en desarrollarlos.

Este camino de autodescubrimiento puede ser intimidante porque te obligará a reconsiderar tu identidad; pero no hay razón para temer, pues no dejarás de ser quien eres. Más bien, adquirirás mayor conocimiento acerca de ti misma, ya que considerarás nuevas posibilidades y te abrirás camino hacia ideas y experiencias inexploradas. De hecho, el viaje jamás termina; cuando realmente nos comprometemos con nuestra vida continuamos descubriendo aspectos sobre nosotras mismas que pueden ayudarnos a florecer y a progresar. Es así como el proceso se convierte en la aventura que la vida debe ser.

Examinemos entonces las poderosas fortalezas que todas hemos heredado de nuestra cultura y familia, así como la manera en que pueden impulsarnos a crecer y alcanzar el éxito.




1: Espíritu creativo

Las mujeres latinas siempre nos hemos visto forzadas a utilizar nuestra creatividad para sobrevivir. Hemos demostrado, una y otra vez, que el espíritu creativo puede sobrepasar cualquier problema o barrera, ya sea para buscar una forma de hacer rendir nuestros ingresos, mejorar nuestras circunstancias económicas mudándonos de país o de ciudad, luchar contra la persecución política, asegurar mejores oportunidades a nuestros hijos, o usar nuestro ingenio para tratar con un esposo u otro miembro de la familia abusivo o poco cooperativo.

La creatividad también está relacionada con la intuición, la cual parece ser intrínseca a todas las mujeres. Además de ayudarnos a explotar nuestro espíritu creativo, nuestra intuición nos sirve para elegir con ingenio lo que es mejor para nosotras. Se dice que las mujeres poseemos un sentido extra o un “sexto” sentido, el de la intuición. Es verdad; no es que los hombres no lo tengan, es sólo que las mujeres, alestar más entrenadas para establecer contacto con nuestras emociones y con nuestro yo interior, conocemos mejor nuestros poderes intuitivos. Considero que las latinas poseemos un sentido intuitivo especialmente activo porque gozamos de una conexión particular con la naturaleza, que es la fuerza creativa fundamental.

Además de nuestra capacidad intuitiva y nuestro uso de la creatividad para sobrevivir a los retos de la vida, la mayoría de las latinas—cerca del ochenta por ciento—tenemos la fortuna de ser una mezcla creativa de culturas europeas, indígenas y nativas americanas, lo cual significa que tenemos una perspectiva amplia de la vida. No sólo somos capaces de comprender mejor una realidad cultural, sino que, al igual que los hijos de una pareja con culturas o razas diferentes, encarnamos dos tradiciones y, en consecuencia, tendemos a hacer uso de nuestro espíritu creativo para integrar ambas. Los mestizos somos una raza ónica, y creo que nuestra herencia de dos culturas distintas fomenta esa inclinación a la creatividad.

La creatividad no consiste ónicamente en ser artistas o escritores; ser creativo implica pensar en nuevas ideas y transformarlas en acciones. Podemos utilizar nuestro espíritu creativo para vislumbrar nuestras metas personales y para idear formas ingeniosas de hacer realidad nuestros sueños. Imagina de qué forma podría mejorar tu futuro el ser más intuitiva y creativa al analizar la variedad de opciones que se te presentan. Cuando estés más consciente de tus fortalezas y goces de un mayor conocimiento de tu yo interno, tu espíritu creativo te guiará en la bósqueda de los objetivos que mejor se ajusten a tus anhelos.

Cuando recuerdes las metas que te propusiste en el pasado, piensa si éstas reflejan tus propios sueños o los mensajes que recibiste de tus padres o de la sociedad. ¿Hasta qué punto involucraste tu espíritu creativo? No existen límites al considerar cuán lejos puede llevarte tu visión creativa, si le brindas la oportunidad.




2: La perseverancia apasionada de la aguantadora

Este rasgo proviene de las experiencias personales de varias generaciones de latinos que han tenido que sobrellevar dificultades. La tenacidad para aguantar las dificultades de la vida aparece registrada ya en los códices aztecas, los cuales contienen una descripción sistemática de los ideales y valores de esa cultura, escritos desde la perspectiva de la nobleza. En ellos se relatan las virtudes más importantes que los padres debían enseñar a sus hijas. Una actitud de aguantadora será crucial para superar los obstáculos de la vida y permanecer firme en tus aspiraciones.

Suele pensarse que si uno reúne la suficiente determinación y trabaja arduamente, podrá lograr cualquier objetivo que se proponga. Nosotras, las mujeres latinas, contamos con ventaja cuando se trata de tener determinación y de trabajar con empeño, pues fuimos educadas para ser aguantadoras, es decir, resistentes frente a los obstáculos, y para perseverar sin importar lo que suceda. La cultura latina continúa enseñándonos a resistir, a persistir y a hacerlo, además, en forma sistemática, sin quejarnos. De hecho, casi todas confiamos en nuestra tenacidad para trabajar duro y salir adelante.

Aunque en el pasado muchas latinas interpretaron la frase “Aguántate, mujer” como la necesidad de soportar las dificultades y “aceptarlas,” ahora utilizamos nuestra tenacidad para alcanzar nuestros objetivos personales. A lo largo de sus vidas, nuestras abuelas y madres encarnaron la perseverancia de la aguantadora. A medida que reconozcas tu propia historia y tus fortalezas, te sentirás más resistente y apta para enfrentar las decepciones y las dificultades que encuentres en tu camino. Estarás motivada para utilizar ese empuje al avanzar en pos de las metas que te has propuesto.




3: La habilidad de la comadre para trabajar en equipo

A veces pienso que fuimos las latinas quienes inventamos el trabajo en equipo. Siempre que nuestra familia o comunidad necesita ayuda, nos juntamos, ponemos a trabajar nuestra mente y encontramos la forma más efectiva de resolver los problemas. Empleamos nuestra capacidad para trabajar en equipo cuando nos ponemos de acuerdo para cuidar a los hijos de una compañera o cuando ayudamos a los ancianos y enfermos de nuestras familias y barrios. Hemos aprendido a aprovechar nuestros vínculos con amigas o vecinas y ¡sacamos adelante las cosas!

Sin embargo, ¿hacemos lo mismo cuando se trata de lograr nuestros objetivos personales? Si bien es verdad que el trabajo en equipo es una de las habilidades fundamentales en el camino hacia el éxito, no hay excusa para que las latinas se queden atrás, pues aconsejar, ayudar, discutir y organizar actividades con nuestras comadres es algo que se nos facilita. Más adelante detallaremos cómo puedes utilizar esta habilidad para conseguir la vida que te propones. Descubrirás cómo tus parientes, amigos y conocidos pueden convertirse en una red de apoyo muy valiosa. Hablaremos de cómo puedes hacer “círculos de comadres” que brinden apoyo a sus miembros para alcanzar las metas soñadas, lograr objetivos políticos y superar acontecimientos traumáticos, entre otras cosas.

Lo anterior es igualmente válido cuando se trata de comenzar un negocio, de encontrar a alguien que nos guíe en alguna estrategia profesional beneficiosa o de identificar personas que nos asesoren sobre diferentes opciones educativas. ¿No es así? Las latinas hemos establecido relaciones toda la vida, pues nuestra cultura alienta a las mujeres a formar lazos estrechos y a apoyarnos. Nuestras abuelitas y madres siempre se han beneficiado de la fuerza y las dimensiones espirituales de sus amistades femeninas; ahora nosotras podemos emplear esos medios para relacionarnos con nuestras comadres y colaborar para alcanzar nuestras metas.




4: La discreción de la diplomática

La diplomacia es un rasgo heredado, pues las mujeres hemos tenido que conciliar los intereses de grandes familias. Entre tantas opiniones diferentes que se expresan en casi todas ellas, ¿no es cierto que comónmente somos nosotras quienes encontramos la forma de llegar a acuerdos para mantener a las personas unidas? Aprender de nuestras madres, tías y abuelas la forma de suavizar las asperezas entre los miembros de la familia es parte de la educación de todas las latinas. La expectativa cultural es que eliminemos los obstáculos entre los miembros de la familia para que ésta se preserve.

Del mismo modo, la diplomacia juega un papel importante en cada ambiente donde los seres humanos se relacionan y conviven, ya sea con un profesor de la universidad, otros miembros de la empresa o comunidad, funcionarios póblicos, compañeras diputadas y diputados o clientes que llegan al restaurante; saber cómo comunicarse de manera diplomática y eficaz con compañeros de trabajo, clientes, estudiantes o jefes—aun cuando las perspectivas sean distintas—puede significar la diferencia entre perder el apoyo de quienes trabajan contigo o propiciar relaciones estrechas que aseguren tu éxito. Hemos aprendido a ser diplomáticas en nuestra familia; ahora, podemos utilizar ese talento con discreción y tacto para beneficiarnos fuera del hogar.




5: La audacia de la atrevida

Estancarnos en lo que nos brinda mayor seguridad o elegir el camino más sencillo no es una actitud que caracterice a las latinas. Tal vez se debe a que debemos ser valientes y tomar riesgos para sobrevivir y enfrentar lo inesperado. Por generaciones nuestra gente ha tenido que emigrar hacia otros pueblos, ciudades e inclusive países para conseguir trabajo, así como adaptarse a nuevas costumbres. Nuestros padres y abuelos tuvieron el valor para construir sus vidas, aun cuando muchas cosas se interponían en su camino.

Como mujeres sabemos que para sobrevivir a veces debemos ser atrevidas. Nunca dejaríamos sufrir a nuestros hijos, y por eso hacemos lo que sea necesario para que ellos tengan una vida mejor que la que nosotras tuvimos; no titubeamos en lograr que eso suceda, incluso si ello implica correr un riesgo personal. Somos capaces de explotar ese lado atrevido, ya que, como Latinas, llevamos valentía en la sangre.

De igual forma, tenemos la experiencia de haber tenido que librar ciertas batallas personales con bravura. Con frecuencia hemos tenido que rebelarnos contra lo que nuestra familia o cultura considera “apropiado” para nosotras, con el fin de cumplir nuestra misión en la vida. Tener las agallas y el valor para decir: “Seré atrevida y tomaré una conducta alternativa” nos fortalece. Podemos utilizar esta cualidad y correr riesgos que sean productivos para nuestra profesión. Esa audacia al aprovechar las oportunidades que se nos presentan para acercarnos a nuestros sueños puede significar la diferencia entre estancarse y prosperar.

Ser atrevida no sólo significa correr riesgos; también consiste en fijarse metas y avanzar constantemente hacia ellas. Si avanzamos ónicamente hacia lo seguro, lo más probable es que jamás se desarrollen nuevas habilidades ni se explote todo nuestro talento; eso equivaldría a convertirnos en niñas de madres sobreprotectoras, atentas tan sólo a una voz interior cautelosa, con lo que se perpetóa el mito de que las mujeres son el sexo débil.

Más adelante descubrirás cuán atrevida has sido y cuánto quieres serlo para lograr en tus sueños y metas. También hablaremos sobre la importancia de la diferencia entre arriesgarse con responsabilidad o por empulso, para que así comprendas cuándo debes aprovechar las oportunidades en tu profesión y cuándo mantenerte al margen y esperar ocasiones mejores.




6: El equilibrio de la malabarista

La habilidad para equilibrar las responsabilidades es algo natural en nosotras, puesto que, como latinas, debemos hacer malabarismos con las diversas obligaciones que tenemes con nuestra familia inmediata, demás parientes y la comunidad. Aprender a distribuir nuestro tiempo entre la familia y la profesión es un aspecto particularmente importante para nosotras, para quienes la familia es siempre una prioridad.

Se nos enseña a balancear los compromisos con nuestros padres, esposo, hijos y parientes, con la comunidad y la vida espiritual. Aunque esto suele parecer abrumador, de alguna forma siempre logramos cumplir con todo lo que se espera de nosotras. Muchas latinas están incorporando un nuevo elemento a ese equilibrio: la dedicación a su propio ser, dándose el tiempo y el espacio para desarrollar sus metas personales, las cuales con frecuencia incluyen una educación superior y una profesión.

Podemos aprender a mejorar nuestro sentido de equilibrio para gozar de energía y tiempo para dedicarnos a la familia y a nuestro trabajo fuera del hogar. Este balance entre trabajo y familia es esencial, ya que si no lo conseguimos podríamos sabotear de forma inconsciente nuestro éxito para aligerar un poco la culpa por ser madres y esposas que trabajan. Asimismo, es crucial esforzarse por alcanzar y mantener un sentido de equilibrio interior, el cual sólo puede obtenerse si dedicamos tiempo suficiente a nuestra persona y a lo que nos hace sentir plenas.




7: La confianza y fortaleza de la reina

Creer en nosotras mismas como reinas proviene de la admiración y confiabilidad que se le atribuye a la mujer en nuestra cultura. Siempre se nos ha adjudicado el papel de ser competentes y firmes, de tomar decisiones familiares, además de transmitir nuestra cultura a nuestros hijos. También podemos aplicar esa confianza, sabiduría y responsabilidad de reinas en forma espiritual para enriquecer los demás aspectos de nuestra vida, incluídas nuestras capacidades profesionales o empresariales.

En la cultura latina siempre se ha enseñado a las niñas que el mayor logro de una mujer es convertirse en la reina del hogar. Aunque esto sonaba muy bien en el pasado, muchas comenzaron a preguntarse: “¿Eso es todo?” Ahora nos percatamos de que, además del hogar, hay mucho más y podemos extender nuestro reinado al exterior de la familia. Tenemos opciones por doquier y podemos crear oportunidades donde no parecía haberlas.

A pesar de que las latinas han comenzado a asumir posiciones de mando en todo el mundo, nuestra cultura aón es ambivalente respecto al valor esencial de las mujeres. Por un lado, éstas han tenido un poder limitado fuera del hogar; por el otro, todos los hombres latinos veneran a su madre, algunas veces hasta el punto de verla como la encarnación de la Virgen María o de la Virgen de Guadalupe. Los hijos e hijas de una mujer acuden a ella en busca de consejo, sabiduría y cariño. El término reina del hogar significa la posición femenina de mando de mayor jerarquía en el hogar, y el respeto e importancia que conlleva ese papel le otorga a la mujer fortaleza interior y confianza.

La autovaloración por parte de una latina, producto del alto valor que en nuestra cultura se le asigna a su papel en el hogar, puede aprovecharse también para desarrollar nuestro poder de reinas en todos los aspectos vitales. Conforme avances en la lectura de este libro, aprenderás cómo transferir tu posición de reina en el hogar a cualquier ámbito que desees. A fin de cuentas, para convertirte en la reina que deberías ser es importante que sientas que “lo mereces” en el sentido más amplio de la palabra. Se trata de sentir que mereces albergar y desarrollar tus sueños.




Algunas precauciones antes de comenzar esta “intensa aventura”

Aunque hablamos sobre los aspectos positivos de cada una de las fortalezas del poder de las latinas, también es necesario señalar que poner demasiado énfasis en alguna—o subestimarla—puede causar un efecto negativo al que nos referiremos como “el aspecto negativo” de cada fortaleza. Por ejemplo, si la atrevida corre demasiados riesgos, podría tomar decisiones poco acertadas o sufrir pérdidas innecesarias; o, a la inversa, pocos riesgos podrían impedir que luchara por sus sueños. Ser demasiado diplomática podría provocar que no se expresara una verdad que es necesario decir, en tanto que poca diplomacia puede distanciar a las personas con quienes tratamos. Para que puedas obtener el mayor beneficio, el equilibrio será la clave en el desarrollo de tus fortalezas. En el libro señalaré el aspecto negativo de cada una, así como los aspectos que debemos cuidar y los pasos a seguir con el fin de personificar los siete arquetipos de manera balanceada.

Asimismo, debes considerar que quizás encuentres reacciones negativas al inicio del viaje hacia tu transformación en una mujer más poderosa. Tal vez algunos desaprueben este proceso de desarrollo personal. Por lo regular la razón es que los cambios producen miedo a lo desconocido. Nos orientamos a asumir un nuevo papel y eso puede provocar gran ansiedad en los demás, lo cual podría traducirse a su vez en resistencia hacia nuestros planes. En su intento por protegernos—ya que en nuestra cultura se supone que la mujer debe ser protegida—es posible que nuestros familiares o marido intenten alejarnos de lo que creen que es riesgoso para nosotras. Es un motivo justificable, aunque, en realidad, no necesitamos que nos protejan de las decisiones que queremos hacer en la vida. La protección, en este caso, significa restricción.

Si este escenario te parece familiar, deberás elegir entre sucumbir ante los miedos de los demás o continuar en la bósqueda de tu propio sueño. Contrario a lo que siempre se nos ha dicho—que hacer cosas por los demás es más importante que hacerlas por nosotras—desarrollar nuestros poderosos atributos es un proceso que, sin dar disculpas, emprendemos para nuestra mejora. No necesitas que nadie esté de acuerdo contigo o te apoye. Éste es un viaje que requiere de un comité de despedida formado por una sola persona: tó.




El significado de la palabra “poder”

Con el propósito de pensar en el poder como algo benéfico para nuestro crecimiento personal, así como el de nuestra comunidad, ciudad y país, es necesario aclarar su significado. Tener poder no significa ejercer dominio “sobre” los demás o desplazar a otras personas. Los sociólogos lo definen como la habilidad de influir en otros, lo cual puede tomar varias formas: el poder de una mujer dedicada a la política, una escritora, una mujer de negocios, una científica, una artista, una madre. Aquí hablo de nuestros deseos y nuestra capacidad de satisfacer nuestro potencial humano, así como de influir y fortalecer a otras mujeres con ejemplos aportados por nuestra experiencia, para de esa forma mejorar la comunidad mundial a la que pertenecemos.

Las mujeres sabemos bien que nuestro género no siempre ha ejercido el poder fuera del hogar; y las latinas en particular hemos luchado contra la limitación que la cultura nos impone al ordenar que nos demos por satisfechas con nuestro papel de reinas del hogar, justo como parecen haberlo hecho nuestras madres y muchas de nuestras tís o abuelas. Se nos dijo que nuestra obligación es ser madres y amas de casa exclusivamente, que debemos transmitir nuestros valores y cultura a nuestros hijos y que estos importantes papeles negaban nuestra necesidad de involucrarnos con el mundo. Sin embargo, el movimiento feminista ha provocado grandes cambios que habrían parecido imposibles para nuestras abuelitas. Estos cambios fundamentales en las instituciones y en la cultura han permitido que la mujer tenga acceso a una profesión en cualquier campo que elija. En los óltimos treinta años se han roto las barreras de género y se han creado nuevas oportunidades para nosotras; muchas mujeres de todo tipo de condición social y étnica han trabajado con tenacidad para conseguirlo. En 1960, en Estados Unidos, sólo 60 por ciento de las mujeres se había graduado de la preparatoria; en 1995 la cifra había aumentado a 88 por ciento. En 1960 menos de 35 por ciento de las mujeres trabajaba; ahora, de acuerdo con las estadísticas del Departamento de Censos de Estados Unidos (U.S. Census Bureau), levantadas en el año 2000, 61 por ciento de las mujeres blancas no hispanas y 57 por ciento de las hispanas lo hacen. Hace diez años no había latinas en el Congreso estadounidense; ahora hay siete. Asimismo, más de un tercio de los propietarios de negocíos latinos en Estados Unidos son mujeres.

Al participar en la toma de decisiones del gobierno, en el mundo corporativo, en la educación, etcétera, las latinas empiezan a compartir el poder en éste y otros países; y en consecuencia, las instituciones que dan forma a nuestra sociedad están incorporando una perspectiva femenina y latina.

Aun así, en Estados Unidos, supuestamente uno de los países más liberales del mundo, las mujeres ganan sólo 73 por ciento de lo que gana un hombre por el mismo trabajo. En el caso de las latinas, el porcentaje es incluso menor: 52 por ciento. Sólo 25 por ciento de los abogados, 23 por ciento de los arquitectos, 22 por ciento de los médicos, 10 por ciento de los ingenieros y 2 por ciento de los presidentes (CEOs por sus siglas en inglés) de las organizaciones más grandes de Estados Unidos son mujeres. Con base en estadísticas recientes del Departamento de Trabajo de Estados Unidos (U.S. Department of Labor), la mayoría de las latinas desarrolla labores de oficina y de servicios y sus ingresos son menores a los de cualquier otro grupo. 13 por ciento de todas las mujeres viven en la pobreza; las afroamericanas y las latinas padecen los mayores índices de miseria entre los adultos. En fechas recientes, las mujeres resultaron afectadas negativamente con la reestructuración laboral y con el desplazamiento del trabajo de principios del siglo veintiuno. Aunado a eso, sólo 10 por ciento de las latinas en Estados Unidos tiene cuatro años o más de educación superior, en comparación con el 24 por ciento de las blancas no hispanas.

Por lo tanto, nuestra tarea es dificil. Convertirnos en latinas poderosas y ayudar a otras a serlo requerirá un esfuerzo enorme. Aceptemos el reto conscientes de que el poder que buscamos enriquecerá no sólo nuestras vidas, sino las de todas aquellas que comparten el sueño de convertirse en lo que están llamadas a ser.




Cómo reunir a tus comadres

El propósito de este libro es que aprendas a utilizar las siete fortalezas para lograr una vida satisfactoria y significativa para ti, tu familia y la comunidad. Igualmente, explica cómo crear una comunidad de comadres; durante la lectura del libro conocerás a algunas mujeres fascinantes a quienes llegarás a considerar como tus hermanas o tus mejores amigas. Ellas han enfrentado los mismos retos que tó, desde crecer en la pobreza o tener que escapar de un país represivo y tener que adaptarse a uno nuevo, hasta ser discriminadas o menospreciadas por quienes no creyeron que una mujer, en este caso una latina, podía alcanzar lo que se había propuesto; sin embargo, cada una de esas mujeres echó mano de su poder y logró el triunfo a su propia manera. Confío en que te verás reflejada en sus luchas y que sus historias te motivarán.

Las latinas a las que conocerás trabajan en diversas áreas: biología molecular, diseño de juguetes, entretenimiento, activismo social, periodismo, deportes, el gobierno y las artes curativas. Son de distintas regiones: México, Cuba, Puerto Rico, América Central y Sudamérica. Lo que tienen en común entre sí y contigo son sus valores familiares, su historia, su perspectiva cultural como latinas (aunque por supuesto ésta varía, según el país natal de cada una) y su personificación de las fortalezas de potenciamiento que conforman el poder de las latinas. Estoy segura de que sentirás un vínculo con esas mujeres, como yo lo sentí al entrevistarlas. Todas expresaron su deseo de compartir sus historias contigo como una forma de ampliar el círculo de comadres al que pertenecemos.




Test de autoevaluación de las 7 fortalezas del poder de las latinas

A continuación te invito a realizar el “Test de Autoevaluación de las 7 Fortalezas del Poder de las Latinas,” el cual te permitirá estimar la presencia de las mismas en tu estilo de vida. Al calificar tus respuestas serás capaz de identificar cuáles de estos rasgos de potenciamiento ya funcionan en tu caso y cuáles necesitas desarrollar más. Es importante que sepas cuáles son las fortalezas que has heredado de nuestra cultura; así podrás utilizarlas de manera más eficiente para superarte en los aspectos profesional y personal.

Al integrar lo que hemos aprendido en nuestras familias y comunidades—mediante nuestro espíritu creativo, nuestra perseverancia de aguantadoras, el trabajo en equipo de las comadres, nuestro talento para la diplomacia, nuestra habilidad para ser atrevidas y malabaristas con buen equilibrio y nuestra autoconfianza de reinas—podemos delinear en una forma más eficaz lo que queremos ser.



Descubre cuáles de las fortalezas mencionadas predominan en tu vida, indicando con cuánta frecuencia las siguientes afirmaciones reflejan tu conducta. Califica los enunciados empleando el siguiente criterio: Nunca: 0; Rara vez: 1; A veces: 2; Con frecuencia: 3; Siempre: 4.

Después de terminar el cuestionario suma los puntos de cada columna de fortalezas y toma un poco de tiempo para examinar los rasgos que son más activos en tu vida. Una calificación de menos de 12 puntos indica que necesitas desarrollar esa fortaleza. 12 puntos o más señalan que la misma está presente en tu vida, aunque podrías enriquecerla; 16 puntos o más indican que está muy activa; 20 puntos o más significan que … ¡tienes el poder!

A medida que avances en la lectura de esta obra descubrirás la manera de poner en práctica las siete fortalezas, cada una de las cuales puede facultarte para tener más éxito en la vida. Encontrarás que ya cuentas con esas cualidades en tu interior y que todo lo que necesitas hacer es reconocer que las posees y activar su poder.



	_____Disfruto del reto y de la libertad de hacer las cosas a mi manera.

	_____Pienso que el éxito no tiene género.

	_____Mis padres me enseñaron a ser responsable y puedo utilizar ese sentido de responsabilidad en otros aspectos de la vida, como mi trabajo o una profesión.

	_____Entiendo que mi éxito tal vez requiera que mi pareja haga algunos ajustes que aón no está lista para hacer. Estoy decidida a asumir el reto sin reprimirme ni comprometer mi integridad.

	_____Creo que tengo el poder para diseñar mi propio futuro, aunque tenga que enfrentar dificultades.

	_____Cuando algo no sucede como yo quisiera, persisto en ello, pues sé que a la larga alcanzaré mi objetivo.

	_____Me es fácil confiar en otras mujeres (las cuales merecen mi confianza).

	_____Cuando me enojo, sé que ésta es una reacción a algo que considero injusto. En lugar de culpar a la otra persona por mi enojo, puedo hablar con calma y comunicar lo que considero incorrecto.

	_____Sé cuánto estoy dispuesta a invertir en lo que quiero lograr en la vida, y esa inversión no me intimida.

	_____Me veo como una persona fuerte y segura que puede hacer cualquier cosa que se proponga.

	_____Cuando una puerta se cierra ante mi, exploro nuevos caminos para alcanzar mis metas.

	_____Cuando deseo algo, trabajo arduamente para conseguirlo, aunque sé que será dificil.

	_____Sé cómo elegir el momento, el lugar y el tono adecuados para expresar mis opiniones.

	_____Entiendo que lograr el equilibrio entre mi hogar, mi relación y mi profesión quizá no sea fácil; no obstante, estoy comprometida a encontrar soluciones viables.

	_____Creo que puedo confiar primero y principalmente en mí misma.

	_____Defiendo mis ideas aun cuando los demás piensen que no valen la pena.

	_____Cuando siento que estoy fallando, pienso en momentos en los que sentí lo mismo y logré tener éxito.

	_____Cuando necesito ayuda, la solicito.

	_____Cuando alguien me menosprecia por ser latina, sé defenderme con cortesía y firmeza a la vez.

	_____Cada vez que encuentro una oportunidad valiosa, estoy decidida a correr el riesgo.

	_____He aprendido que tengo muchas facetas y puedo equilibrar los diferentes aspectos de mi vida—la familia, una relación, el trabajo—sin tener que elegir uno en detrimento de otro.

	_____Puedo crear mi propio balance en la vida, aunque éste sea distinto del de los demás.

	_____Considero que puedo ganarme la vida por mí misma y que soy capaz de asegurar mi bienestar y el de mi familia.

	_____Tengo un sueño, una visión de lo que quiero en la vida, pero no me da miedo cambiarla para adaptarme a nuevas circunstancias e ideas.

	_____Cada vez que mi voz interior me dice: “No puedes hacerlo,” lo tomo como un reto y encuentro la forma de continuar con mis planes.

	_____Me siento motivada y estimulada por otras latinas exitosas.

	_____Sé que es tan sabio guardar silencio como lo es hablar, dependiendo de la situación.

	_____Sé bien cómo escuchar, porque sé que así puedo conocer mejor a las personas.

	_____Aunque otros me digan que podría fallar, sigo concentrada y me esfuerzo más para lograr el éxito.

	_____Sé que debo cuidarme bien a mí misma para poder cuidar a los demás.

	_____Sé que tengo responsabilidad con mi familia, pero también la tengo conmigo y con mi comunidad.

	_____Soy dueña de mis sueños y responsable de hacerlos realidad.

	_____Mi intuición suele aportarme perspicacia para tomar decisiones correctas.

	_____Me apasiona trabajar arduamente para alcanzar una meta.

	_____Formo parte de un equipo positivo de personas a quienes puedo llamar para pedirles consejo y ayuda.

	_____Sé cómo encontrar afinidades con aquellos cuyas opiniones difieren de las mías.

	_____Tengo una amiga o comadre especial en quien puedo confiar y quien sé que estará disponible cuando la necesite, como yo lo estoy para ella.

	_____Me doy cuenta de que, para no correr riesgos absurdos, a veces debo retrasar mis planes y esperar mejores oportunidades.

	_____Considero que soy una persona valiosa que puede ser recompensada de acuerdo con sus habilidades.

	_____Creo que una vida plena consiste en sostener una relación saludable con mi pareja, dedicar tiempo de calidad a mi familia e involucrarme en tareas que considero gratificantes.

	_____Me doy permiso para tener éxito en todo lo que planeo.

	_____Cuando las cosas salen mal, me doy una segunda oportunidad.

	_____Estoy consciente de la forma en que mi comunidad puede ayudarme a alcanzar el éxito.

	_____He aprendido que los chismes pueden destruir la confianza de una persona en mí y que evitar los rumores puede ser la clave para inspirarla.

	_____Usualmente hago las cosas porque quiero hacerlas y no porque eso se espera de mí.

	_____Cuando se me presenta un dilema, soy capaz de analizar las cosas desde una perspectiva amplia.

	_____Creo que las latinas podemos trabajar juntas por el beneficio de nuestras familias y comunidades.

	_____Cuando creo en algo, persevero en ello, aun si me han dicho que no es apropiado para las mujeres en general o las latinas en particular.

	_____Cuando sé que estoy trabajando demasiado, puedo hablar y delegar mis responsabilidades.
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